
CAPITULO IX 

El coronel Astucia jefe de la Seguridad Pública. - El tompeate. 
Los colgados del Rotito. - Estrategias y pl'oscripción de Astucia. 

En la noche se reunió con la junta menor, dió cuenta de Jo 
ocurrido, sujetó á su aprobación el presupuesto, separó su 
importe para remitirlo á los interesados, cubriendo la data con 
un recibo suyo como apod t'rado reconocido por el gobierno, en
tregó el resto y se dispuso procederá la compra de armamento 
que proporcionó un sujeto de México, de un contrabando de fu
siles que introdujo por el puerto de Tampico, contratando ocho
cientos á quince pesos con su respectiva dotación de parque del 
calibre de quince adarmes, y cápsulas de refacción, recibiendo 
de tres á cuatro mil pesos mensuales de abono hasta cubrirle su 
cantidad, bajo la responsiva de un individuo de la junta menor 
que prestó su firma, y aquel mismo mes los fueron recibiendo 
en varias partidas, con distintos disfraces y en diversos puntos
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de modo que sólo los interesados estaban al tanto del negocio. 
Un maestro herrero de confianza con los criados del coronel, y 
él mismo improvisaron su maestranza en la cima del cerro <le 
la Culebra donde puso su depósito, y se dedicaron á desempa
quetar las armas, limpiarlas y ponerlas .en corriente; en cuanto 
había listas algunas, se iba á los pueblos, hacia que la autori
dad citara en secreto á todos los hombres de bien que le ins
piraban confüinza_para el sitio más oculto, y allí reunidos les de
cía: - Seilores, ¿ quieren vds. defender el orden, y no dejaroe 
atropellar de los bandidos'/ - Sí, señor, contestaban, pero no te
nemos ar11>.as, ni... - Aqui están, á cada uno le regalo su fusil 
con seis paradas de cartuchos y cien ci\psulas de 1•efacci6n, 
mlrenlos ílamaQtes y listos, cada cual oculte el suyo donde 
le parezca, procuren subirse al cerro á ejercitarse, á tirar 
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couejos, á matar venados, para que cuando le apunlen á un 
bandido no se les vaya ni anden cerrando los ojos; desde este 
momento son mis soldados, los fieles sostenedores de sus au
toridades respectivas, y la fuerza de Seguridad Pública que 
aquí restablezca el orden y la paz. No tenemos cuartel, guardias 
ni ningún servicio que cause trastorno en nue:5tros trabajos r 
atenciones. Luego que cualquiera se mire asaltado, se sube á 
la azotea y les echa balazos á cuanto pícaro quiera apropiarse 
de sus intereses, mutuamente cuídense vecino~ con vecinos, y 
pueblos con pueblos, haciendas yranchos, De cuanta gente sos
pechosa vean entrar al valle, avísenle ú sus alcaldes para que 
con sus merinos por cordillera me de□ noticia desde luego. Si 
nuestras autoridades que son sus jefes inmediatos necesitan de 
sus auxilios, el solo toque de campana 6 cualquier otro llamado, 
basta para que todos se le presenten con sus armas y·pnrque 
listos, y lo mismo hacen cuando para una causa pública ó alarma 
general, vean prendida una luminaria en la punta del cerro 
de la Culebra si es de noche, ó una humareda continua si fuere 
de día, entonces, amigos, será cuando yo necesite de su favor, 
se reunen con sus alcaldes y esperan mis órdenes; ¿qué les 
parece□ mi-, proposiciones, puedo contar con Yds.'! - SJ

1 
Sl~ñor 

coronel. - Sí, si, respondfan contentos. - Pues ahora. sólo me 
resta hacerles algunas prevenciones. Oculten sus armas para que 
tanto los bandidos como los trastornadores del orden ignoren 
que estamos armados, porque quiero que si vuelve el JloWo 
que últimamente nos vino á robnr, entren todos al valle y no 
dejemos salir rr ninguno; aquí me llevo una lista, y otra qucrla 
en poder del se~or alcalde <le los soldados de la seguridad de 
este pueblo, n unen hemos de salir de nuestro territorio por causa 
polltica ninguna, porque no defendemos ,\ ningún partirlo. 
El día que se me antoje vendré á pasar revista, y el que no con
serve su arma rn corriente como se la entrego, la abnndoneó 
haga mal uso de ella, miren, ahí traigo una reata florideña en 
los tientos con que lo Cllelgo sin más averiguación sea quien 
fuere; los que quieran pertenecer á la caballería avísenme para 
darles tercerolas en lugar do fusiles, pero no por oso tienen 
cuerpo separado, sino los mhiluos jefes, y presta.ró.n su auxilio 
montados. Por supuesto como no tiener! ningunas fatigas, tam-
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poco pueden exigir ninguna clase de sueldo, ni nada por los ser
vicios que presten, ¿,fü:1tán conformes? - Sí1 sí, era la respuesta 
que todos daban, y de ese modo fué armando pueblos, hacien
das y ranchós, á la Yez que con su lista de revoltosos y mañop 
sitos los iba mirando personalmente diciéndoles : - Mire, D. Fu
lanito, e_! gobierno tiene muy malos informes de su conducta, 
en esta lista de los que mandó colgar está su nombre, yo debo 
cumplir con mi deber porque para eso me paga, lárguese(!. dar 

_guerra á otra parte, y no me ponga en el compromiso de verlo 
columpiarse del pescuezo en un palo de éstos, si acaso alguno 
le pregunta por mi no diga que me ha visto, porque se figura
rán que. no sirvo para lo que me han comisionado, conque vil• 
ya.se, negrito, váyase, le dor dos días para que cargue con sus 
tilicbitos, y cuidado como vuelve á poner un pie por estosrum
bos, porque no Je be de tener consideración alguna l' esta rea-. ' 
lita no me la revienta de un jalón. Así en unos cuantos días 
fue desterrando del valle á cuantos le dijeron que eran nocivos 
y ú otros haciéndolos entrar al orden, los tenía. siempre muy 
azorados con su reata lloridelia que fué la única arma que por
taba. Se dedicó á regularizar las entradas de alcabalas v con
tribuciones con moderadas igualas, simplificó Jarecaurlación su
primiendo receptorías hasta el extremo de no tener más que sim
ples colectores, perdonó recargos, abolió la facultad coactiva, 
quiLó la contribución directa, la personal, no volvieron todos 
aquellos vecinos ú tener más préstamos ni ninguna más gabeht 
y con mucho gusto y puntualidad satisfacian sus [igualns y 
alcabalas proporcionales, y cosa rara, habiendo hecho tanta 
quila, las e11tradasaumentaron una cuarta parte más que en las 
épocas anteriore!>, ,;_;,Porqué ha resultado este fenómeno, amigo 
Coronel'! dijo uno de la junta menor. - Sefior, le contestó, por 
ahora tenemos manos puras, y antes había puras manos, dm;de 
aqul comenzaba el agua de este manantial á resumirse, la san• 
gre social liene más sanguijuelas que la chupan, que la sangre 
humana, y no vamo!:i á medias con el gobierno. 

Con varios pretextos estuvieron contestando las repetidas 
órdenes que de Morelia se recibían exigiendo la~ remisiones de 
dinero, e.artes de cuja, etc. La primrra vez le manJó al nuevo 
empleado que. contestal·a que el Ratito se habia!levatlo los fon-
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dos, y acompañó un ce•tificado de la Prefectura, agregando que 
el señor administrador no escribia porque estaba en cama de la 
tranquiza que Je dieron, también el Prefecto ofició al gobierno 
contándole aquel hecho escandaloso, y como de'costumbre pi
diendo que Je mandaran fuerzas para defenderse, se pasó casi 
otro mes, y le vinieron contestando echándole un resoplido y ex
trañando que no tuviera ya puestos sobre las armas á los rura
les y veintenas que dispuso el soberano congreso, apremiándolo 
para que sin pérdida de tiempo hiciera cumplir con ese supe
rior decreto. En el tercer mes sólo dijo el escribiente que 
el señor administrador había ido por allá bajo á conseguir 
libranzas, porque los caminos estaban plagados de ladrones, y 
así con distintos pretextos entretuvo las exigencias cerca de 
cuatro meses ; cansado de escribir y más que todo extrañando 
las entradas de tres meses en More!ia, dispuso el comisario 
mandar un visitador, '.con un empleado que sustituyera al ad
minisb·ador en caso de estar mal en $US cuentas como se lo su
ponían. - Desde que llegó á Tajimaroa tuvo el •Coronel Astucia 
la noticia de que seguido de treinta hombres de escolta, venia 
un emplerulo de ~lorelia á visitar la Aduana de Zitácuaro. Reu
nió á sus todos il junta general y les dijo : - Ya chilló el cochino, 
caballeros, y yo estoy determinado á no soltarle el mecate más 
que se ahog-ue; vi~ne un visitador mandado por el gobierno, lo 
de menos era acabarlos, tengo más de doscieutos hombres 
armados muy listos y entusiask1s y si les hacemos luego se des
cubre que tenemos armas, los ladrones para quien están desti
nadas no vuelven por aquí y mi plan se desconcierta, porque 
quiero que entren todos y no salga ninguno principalmente el 
Ratito con sus acbichintics que nos tiene agraviados; sin em• 
bargo, Jo que vds. dispongan eso se hace, yo con mudar la oli
cina recaudadora al cerro de Coopero ó á Capirio, estoy seguro 
de que la visite el amiguito que viene. - Y si yo hago lo mismo 
con la prefectura, dijo el 'Prefecto, no se encontre.r(ln en la. vi
lla con quien entenderse. - Pero eso darla mucho en que pen
sar, replicó uno, le darían 6. ese hecho mil colores, formarian 
multitud de. comentarios, y al fin vendrían ;,, suponerse la ver
dad del negocio, es decir, que aquí nos hablrunos pronunciado 
contra e!Erario del Estado, y ... -Pararían en suponer tanto al 
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t9nme, siéntense tantito, ¡, cómo csl,í el gobierno, no ha tenido 
u o vedad, no está desconchinflado como yo'! - No, señor, 
hasta ahora parece que va bien. - Y qué pito rinieron á tocar 
vds. por estos terrenos Y - To vine á ver el estado que guar
daban las l'entas y colocar al señor de administrador. - Y yo 
sólo ú escollar al se11or visitador. - Yaya una cosa chusca, si 
nosotros no tenemos etiqueta, ¿para quó son esas visitas Y - El 
señor gobernador se volvió un león en cuanto vió que en cuatro 
meses nada se ha recibido de las rentas de este valle. - ¡ Admi
ren, admiren! ¿ conque se volvió león~ cuanto vamos apostando 
t\ que no lué león sino burro; que no se acuerúu que me man
daron aquí para levantar Ja fuerza y que gaste ro ese <linero 

•hasta que tengamos paz; enséñales 1 Joselillo, ú estos sellares 
mi nombramiento, no crean que hablo por hablar como el go
bernador. Vieron todos el nombramiento 1 lo leyeron, -y ninguna 
,luda les cupo . - Pues yo no sé cómo pueda ser esto, exclamó 
el visitador, l' como el nuevo secretario ha querido arreglar lit 
secretaría á su modo, han puesto otros emplearlos l' están 
todos los papeles reborujados, tal vez ... - ¿Pues, preguntó Lo
renzo, el licenciado N. qué lo han destituíclo ó? ... - No 1 señor, 
murió hace como dos meses. - 1 ~i me lo diga vd .1 hombre! 
exclamó el Chango, era tan mi amigo, nos llevábamos mucho, 
sí mucho; lo siento en el alma, ¡tan buen muchacho, tan vivo! 
- Como que le dió á vd., replicó Astucia, una buena enjare
tada con esto de la Seguridad Pública, estaba vd. mejor retirado 
de la hola, l' no que ... - Qué quieres, era amigo, me enjaretó, 
y yo mientras que resuelle he de servir á mi patria y sobre 
todo á los liberales. Pero no les hagamos mala obra á éstos 
se11ores, mira que los lleven por el rincón del potrero que es 
camino más corto, que el escuadrón primero se vaya fal
deando por el cerro de la Culebra, el segundo por Tarimoro, y 
un piquete del tercero por el centro ¡ vds., amiguitos, v(ryanse 
aprisa, porque si á las doce no han pasado el puente de Jrimilo, 
lleva mi gente orden de fusilal'los, entraron al paso, y quie,·o 
que salgan al trote, esa es la pena que les impongo ; denle 
memorias al gobierno y buen viaje, que Dios los ni·urle. ¡. So 
les ofrece dinero, caballos, alguna cosa'/ - No, mi corond. -
J'ues en marcha. Se despidieron, los guiaron por otro camino, 
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y ca:ii. en fuerza de carrera tocaron retirada temiendo ser fusi
lados, y teniendo como á milagro haber escapado vivos de_ las 
manos del tal coronel Astucia que los confundió con sus grttos 
de cwlluue,ime á. é11tos. 

- Ahora sí respiramos, dijo el capitán al entrar al huizacbal 
tle Jaripeo el grande, ya dejamos atrás el puente y nos podemos 
contar por vivos. Cada uno fué demostrando su susto sin dejar 
de voltear la cara cada rato con cuidado, hasta haber rendido 
la jornada. 

Así que marcharon los entompeatados, saliú Aslucia con el 
Chango gritando : - Los de guardia. El sei,or coronel del 
cuerpo, y todos los que no estaban al tanto de la estrnlagema 
tirando las armas corrieron á formar mitote gritando : - ¡ Viva 
el tompeate ! ¡ viva el coronel tompeate I y traían al Chango de 
aquí para alli admirando su guapeza y dándole sus galas por
que representó perfectamente su papel, mientras Astucia al pie 
úe un frondoso fresno mandó tender mantas y gritó : - Aquí 
los tompeates para brio<lar por el tompeate, y tl'll un instante 
empezaron los criarlos á vaciae provisiones y destapar botellas 
catla cual presentando lo que llevaba, casi toda la mañana se 
les pasó allí enfrascados come!1tando la ocürrencia del tompeate 
y suponiéndose mil cosas célebres que iba á originar aquella 
zanganada, hasta las doce que cada cual tomó su camino . 

Casi todo lo qué Astucia se imaginó resultó del tompeate 
dicho, pues presentándose los enviados al gobernador, extrañó 
mucho su pronto regreso. - ¡, Qué les sucedió á vds. ? preguntó 
admirado. - Que por una nada nos cuelgan, respondió el em
pfeatlo. - En un tris estuvo,. agregó el capitán, que nos hubié
ramos quedado para pasto de cuLervos. - Y por un milagro pa
tente, sostuvo el tercero, contamos el cuento, el coronel Astucia 
nos mandó colgar, y si no se empeñan una porción de caba
lleros, echamos buena misión. -Qué Astucia niqué me~tiras, 
vds. quieren con astucia hacerme creer en un hueso; no hn.n 
llegado allá, les contaron cualquier embuste y ahora quieren 
disculpar su miedo y omisión con ,·studiadas supercherías. -
Decimos la verdad, señor, y en prueba de que estuvimos en el 
valle, mire S. E. la intimación que recibimos estando en San
tiago Tuxpan. - Bien, ¡, y qué? - Que á pesar de haber ocu-
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cuatro por tal punto á caballo, y asi de varios pueblos, ha
ciendas, y rancherías le fueron avisando sin interrupción. -
Síganlos y avísenme adonde hacen pie. 

Por último, en la tarde del tercer día, todos vinieron á de
cirle que en el cerro 1le las Pitayas, entre Tiripitio y Tuzaotla, 
estaban como ochenta hombres montados y armados, con 
aquellos correos comunicó sus i5rdenes, mand1.í ._t Angel su 
cuñado á prender la luminaria en la cima del cerro de la 
Culebra que era el toque de generala, compró cuantos som
breros de palma encontró en las tiendas 1le Jungapeo, y á las 
siete de la noche seguido del Chango con su clarín y Simón, 
ambos con sus tercios de sombreros acomodados en los caballos 
partió atravesando cerros y cortando camino hasta llegar al 
pueblo de San Miguelito situado al otro lado del cerro de las 
Pitayas, allí estaban listos quince infantes y diez montados que 
los hizo ponerse con sombreros de petate y en pechos de 
camisa, pues fué el modo que le ocurrió lle uniformar á última 
hora á los suJos, para que Jos infantes no fusilaran {i. sus mismos 
eompai\eros, mandó it los de á pie por lo más escabroso, él con 
su chama1Ta en la cintura y su sombrero de petate también, 
subió por otro lado, y el Chango por distinto rumbo con su 
clarín, se fué á situar al punto que le inllicó. 

Cuando comenzaban el /lotito con su segundo Justino el Mo
linei·o á formar su fuerza de ochenta y dos hombres, los sor
prendió el silbido de las balas que les dirigieron los infantes, 
otra descarga de los diez que seguíun al coronel los azoró más, 
l' acabó de alarmarlos, los imponentes trompetazos del Chango 
que á. su retaguardia tocaba á degliello. Montaron violenta
mente, y les gritó el /lotito: - Sobre la hacienda, sobre la ha
eienda, ¡· allí nos haremos fuertes. En pelotones bajaron preci. 
piti\n,lose por aquellos breñales, pero al entrar al carril una 
lluvia ,le balas les atajó el camino despedidas de las azoteas de 
la hacienda, cuadrilla y los corrales, allí dejaron ocho ó tliez 
hombres lirados retrocedir.ndo furiosos gritando : - Al pueblo, 
al pueblo, y se arrojaron sobre él ansiosos de encontrar gun
rida, pero aun no llegaban {da primera casuchitn cuando de las 
cercas, milpas, huertas y jacales les empezaron á hacer un 
nutrido fuego que también los contuvo matándoles otros seis ó 
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siete. - Al cerro otra vez, gritó el l(otito lleno de rabia apu
rando á su caballo, pero al ir á media cumbre, otras descargas 
de los veinticinco hombres que tenia Astucia, los puso en la 
mayor confusión, y mucbo más que saliendo de la hacienda )" 
el pueblo tras ellos empezaron á tirotearlos después de despe• 
<lazará los que cayeron en sus ilescargas. Mirándose sitiados, 
no les quedó más recurso que coger todo el camino que con 
segunda intención se les dejó lilire, partiendo á escape, l' 
Astucia tras ellos, uniformando á los que se le iban agregando 
y aumentando sus fuerzas ó reemplazando á los fatigados, 
haciéndoles fuego por cuantos ranchos, haciendas y pueblos, 
atravesaban, matándoles algunos y lastimándoles á muchos. 
Pareeia aquello día del juicio, por todos lados se oía el toque de 
alarma de las campanas, los estallidos de los fusiles, las deses
peradas voces de los perseguidos que gritaban: - 1 Abi vienen, 
ahí vienen! y apresuraban á. sus caballos, los entusiastas urras, 
silbidos y gritos de los perseguidores que decían llenos de 
gusto: - ¡Ahí van, ahí van! y la imponente voz de Astucia 
que conteniéndolos mandaba.: - Allu, alto, muchachos, Yamos 
ma.ngueúndolos, cierren el rodeo, no habrá.o claro, déjenlos 
llegar á tierra colorada que solitos se encorralen. Alto, alto, 
tiren al bulto y aeábenlos de azorar. Cerea de siete leguas los 
fueron correteando, hasta que tomando para la cantera del 
cerro de Ocurio, al entrar al huizacbal de tierra colorada, sentó 
Astucia su caballo diciendo : - · Ya cayeron en la trampa, ahora 
no E.e nos escn:pan mas que se vuelvan pájaros, déjenlos pose
sionarse de la cantera, váyanse rodeando el eerro y tirándoles 
seguido para estarles llamando la atención. Remudó un tercer 
caballo porgue uno le mataron los enemigos, otro se le estacó 
entre los breitnles, y el último que montaba se le cayó de aso
leado. Luego que uno do los todos le facilitó relevo se lué ocul
tando por los Chaparros basta divisar con íranqueza pa.-a el 
puerto, de repente se pegó una palmada en la frente y 
exclam6: - i Con un demonio I los de Jungapeo no han oc11-
rrido ti cubrir su lugar, y esos bandidos tienen su retirada 
cubierta y protegida, adonde se hagan <lel puerto, todos se nos 
van y ni la burla me perdonan; el que quiera que me siga. Se 
tendió sobre el caballo y haciéndose pedazos entre los huiza-
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hasta que no dejó todo concluido se fué á apear á la casa del 
Prefecto con sus criados también lastimados, y tomó una taza 
de chocolate, pues en más de veinticuatro horas no bahía pro
bado bocado y estaba rendido de la desvelada, caminata y fatiga 
de todo el día. 
• A la mañana siguiente en Tuzantla y San Gerónimo, se en
terraron veintiséis cadt\veres de los que quedaron muertos 
desde el primer encuentro de Tiripitio hasta. cerca de Laureles, 
pues ele torla la· fuerza, sólo escaparon muy averiados siete 
hombres que en sólo cuatro caballos se reunieron en el cerro 
del Cacique, en donde hasta que amaneció pudieron ausen
tarse, no quedaron poco sorprendidos y aterrorizados al ver 
muy de cerca colgados ú sus dignos compañeros. - ¡ Adiós, 
compadre Justino ! dijo el Ratito Zámte que era el principal de 
los que se retiraban, tómense P,sa por guajes; arreen, mucha
chos, antes que otra cosa suceda, esta ha sido una empalmada 
¡· con planecito nos la echaron á la puerta, ya por estos rumbos 
no privamos. Y estuvo tan de malas que poco tiempo después 
con cosa de cuarenta hombres cayó él mismo en Puruagua 1 

donde el seftor Llata le dió su merecido. En lu tarde se hizo el 
entierro de los ajusticiados que estuvieron veinticuatro horas 
á la expectación pública, lodos los despojos los repartió el 
coronel entre los que se portaron mejor, puso un parte circuns
tanciado detallando los pormenores apoyados al Prefecto, y una 
exposición con más de cien firmas de los vecinos, en que le 
demostraban al gobierno su eterna gratitud por las acertadas 
disposiciones que había tomado en bien de aquellos pueblos 
que le eran tan adictos, protestándole que todo el valle de 
Quencio lo colmaba de bendiciones. 

Esto acabó de entompeatar no sólo al gobernador sino al 
congreso y ú toda la capital del Estado; brincaba de gusto el 
gobernador de que el Rotito hubiera sufrido semejante desca
labro, y no dejaba de enseúar á cuantos podía la exposición y 
el parte, que se imprimió de s11 orden en hoja suclla para darse 
la importancia de ser el autor de aquel trio o fo de las armas del 
gobierno, recibiendo mil parabienes de sus adula.dores, y parn 
recompensar al jefe de la Seguridad Pública, á más de una 
comunicación muy honorífica autorizándolo po.ra expedicionar 
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con sus fuerzas por los demás partidos y municipalidades, le 
remitió requisitado su despacho de coronel efectivo de caba
llería de las fuerzas activas del Estado, y una caja muy curiosa 
con las presillas, charreteras y banda de coronel con que el 
gobierno premiaba sus buenos servicios. 

Aquel hecho <le armas fué para Astucia el último golpe de 
remache que lo afianzó en su poder, es decir, en la capital no lo 
tenían por enemigo, en el valle se granjeó el aprecio y sim
patía de todos sus habitantes, l' á los macutenos infundió tal 
temor que ninguno volvió por aquellos rumbos á presentarse, 
y los vergonzantes de allí se ausentaron más que de prisa, 
pero al mismo tiempo por lo personal, lo puso en cuidado cal
culando que resentidos los demás compalieros de los que cscar
ment61 pudieran tomar una venganza valiéndose de alguna 
traición, por lo que procuró cuanto antes hacer mtí.s miste
riosas sus estancias en el cerro de la Culebra, cañada de 
Capirio, y rinconada del Coporillo, en cads una de ellas tenía 
construida de madera y con bejucos enjarrados, una pieza 
amplia, su cocina y un gran jacal de dos naves que por un lado 
hacia de portal y por el otro cubría la caballeriza, teniendo los 
alojamientos bien abastecidos de comestibles, pasturas, y los 
muebles y trasles má.s precisos, cuslofliados por cualro ó seis 
buenos perros que de allí no se stparahan, y fueron los reem
plazos del viejo Sultán que enterraclo al pie de un zapote. en 
Cop.orillo, no dejaba de causar algunos tristes recuerdos á su 
amo. Constantemente siguió andando por todo el valle rnli
rá.ndose á dormir ú la estancia que le cog[a más inmediata, de 
manera que nadie saüía cuál era su residencia. 

En cuanto hubo fondos, después de establecer escuelas parn 
niños y nif,as, reedificó el puente de Tuxpam, en el que gastó 
cerca de cinco mil pesos, llegó á figurar hasta de cura, pues,, 
él ocurrían con sus quejas las mujeres ó maridos que rstaban 
en cuestiones domésticas. El juez de Letras estaba en jauja, 
percibía su sueldo bien pagado por no hacer. nada, los crimi
nales escasearon, y los pleitos civiles casi todos los lransigíu el 
coronel que mediaba en las partes contendientes que al /in se 
conformaban con nombrarlo árbitro arbitrador. Se cm
pei16 en cortar una encarnizarla cuestión de los vecinos de 
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ala~·raa ~ los d~ MoreJi.a, la revolución allí tomó inci·emento, y 
casi casi los mismos que figuraban en el poder, solitos se dieron 
por vencidos, y cada cual procuró como pudo salvarse y no 
quedar mal puesto, mudanrlo residencia, Entronizando otro go
bierno, Jo primero que hicieron fué mandar con el nombre de 
jefe político á un sujeto de opinión conservador; desde que 
llegó á Tuxpam lo_ despachó el coronel con cajas destempladas, 
por algunas noticias vagas se sabía r¡ue tenía mucha fuerza 
mandó una acta de adhesión al mismo sistema: y en fuerz~ 
de estratagemas se mantuvo neutral veintidós meses que sólo 
duró ese gobierno, pues el triunfo en favor de Santa-Ana Jo 
llerrocó en un i_nstante. Entonces se presentó un comandante 
militar de aquel Distrito, nombrado por el comandante general 
del ~stado, y _si_n mucha ceremonia corrió la suerte que el jefe 
político se r~t1ro más que de prisa á la primera intimación de 
Astucia, que sosteniéndole que era adicto al partido, se agravró 
de que se le mandara relevo sin causa justa, Como ya ni en 
los libros de la comisaría figuraban entradas del valle de Quencio 
no les llamó la atención por lo pronto, luego le hicieron u~ 
extrafiamiento, y contestó que desde muy atrás, la fuerza de la 
Segu:idad Pública del valle, sólo se sostenía por soperiol' dis
posición, de las entradas del mismo, hubo que consultar, y des
pués de mucho tiempo transcurrido, se fueron apareciendo 
trescientos hombres, les marcó el alto presentándose el mismo 
Astucia como ayudante de su coronel, con una comunicación 
para el jefe de la expedición, en que le pedía explicaciones del 
motivo de su visita¡ simplemente contcsM que lo habfan man
rlado á ver en _qué estado se encontraba el Valle, y que expe
d1c10nal'a por el, cuando no era sino á destituirlo del mando 
de las armas, y llevárselo preso para Morelia. 

Le dejó libre el paso, amone$lado de que lo batirla con sus 
fuerzas si acaso sus soldados cometían algunos excesos, an
duvo por el valle aquella fuerza diez y ocl10 días entró mu 
entusiasta y alegre, y salió diezmada y contagiada, 'muchos co~ 
fríos y calenturas, y casi todos picados de las turicatas ala
~r~nes, el jejé, el pin~lillo: niguas, y cuanta plaga caus; per
¡mc10 á los extrnñns a la tterrn caliente, volviendo IÍ Morelia á 
decir : - No encontré á nadie, con uinguno me he J,atido, y 
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lengo cerca de cien hombre_s de baja en el cuerpo, y de alta 
en el hospital. Con diferencia de algunos mese~ también cayó 
el gobierno militar, y volvió á entronizarse el sistema• recteral 1 

haciéndose dueflo de lo. situación el mismo señor gobernudor, 
que sumido las dos épocas anteriores, sólo estaba espiando el 
momento oportuno de volver al poder, es decir, con Astucia y 
reflexión, aprovechar la ocasión, 

Luego luego ofició para el valle reconviniéndole al coronel 
Astucia su falta. de· patriotismo, por no haber ocurrido con 
sus fuerzas á sostener al gobierno cuando necesitó de su 
apoyo, mandándole que se presentara ú recibir órdenes, y que 
entretanto entregara el mando~ la persona que por $U orden 
iba¡\ reemplazarlo. Le contestó enfadado, que se fuel'a á ondear 
gatos de la cola, que él firme en su propósito había sido el 
único que manteniendo los principios liberales se habla con
servado en su puesto, sosteniendo á las autoridades que desde 
aquella fecha figuraban, y no se habla dejado dominar por 
ningún otro partido, por último, que sostenida la fuerza de 
Seguridad Pública del valle por sus propios fondos, y formún
rlola toda la gente honrada que lo reconocía como á su jefe, 
siguiera su ejemplo para sostenerse en el poder y no fuera á 
dar otra machincuepa, que tuviera la bondad de no acordarse 
de los moradores del valle, y que él le aseguraba bajo su pa
labra de honor, que si no recibía entradas de dinero, tampoco 
Je exigirían nada ni le harían la guerra para derrocarlo. 

Al enviado lo hizo andar tonteando por lo más interno y 
mortífero, hasta que fastidiado se largó sin hahcrle visl.o la 
cara, ni tener d"'quien entregar las órtlencs que llevaba, des
pués de doce dins de lmscíl.rlo. En vano procurlí el goherno.dor 
emplear cuanta astucia Lenía para destitLLir á Astucia, su 
astucia se estrellaba contrn la astucia de Astucia, y no teniendo 
fuerzas competentes para destituirlo por la fuerza; encapri
chado en dominarlo ó quitarlo de en medio por su descaro; 
considerándolo como insurgentado y quo trataba de emanci~ 
parsc y rornur su rancho apa1'te para hacerse independiente, 
cometió la m,ts grande torpeza que sólo el diablo pudo suge
rirle, e;qlidió un decreto en uso de las facultades exlraorrlinarias 
1111e el congreso ll~ cflnlirió, decluran·do por tl'aidor al E'it tdo ,: 
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fuera de la ley, al coronel Astucia llamado jefe de la Seguridad 
Pública, entronizado en el valle de Quencio, ofreciendo dar 
seis mil pesos por su cabeza al buen ciudadano que se la pre
sentara, y á continuación pusieron la filiación del proscripto 
que existía en la secretaría, era nadlf menos que la declarada 
en el expediente de marras, por los entompeatados en San 
Victoriano y que entompeataron al gobierno, de modo que el 
verdadero retrato en relación del pobre Chango, llegó á verse 
escrito con letras de molrle y multitud de ejemplares hicieron 
llegar al valle para que circularan. Entre la gente media y 
acomodada causó risas, y entre In pobre un odio marcado, 
contra el gobierno, pues haciendo pedazos los decretos malde
cían (L su au~or de la manera más enérgica en su dialecto 
vulgar, nadie se atrevió, y ni siquiera pensaron ganar los seis 
mil pesos ofrecidos, tal críl el amor que le tenían á su coronel, 
además de que el decreto mismo se contradecía, y si acaso 
algún secreto enemigo querla aprovechar aquella coyuntura, 
se encontraba con el obstáculo invencible de que ·Astucia no 
tenia ninguna de las señas que indicaba el mismo decreto, y 
mal podrían asesinar á un hombre cuya cabeza no pagarían 
sin tener las marcas indicadas. 

Siguió haciendo el gobernador tantas aberraciones, que indis
puesto con el congreso, en un tris estaba que el timón del 
gobierno volcara á la nave del Estarlo, y por poco se compro
mel<' la causa y todos se sumergen en el profundo piélago del 
abismo político. En tan criLica situación, lo ·l1icieron renunciar 
comprometiendo á que lo sustituyera el presidente de la suprema 
corte de .Justicia, q,te por ministel'io de la ley debía ocupar 
el puesto, confiando todos on su lealtad al sistema, sus vastos 
conocimientos, y sobre todo en su muy bien sentada l'eputación 
y buenas relaciones. Se resistir.í muchísimo á figurar en polí
tica, puso mil excusas, pero al fin tunto lo comprometieron que 
á su pesar, ¡\ tuerza de fuerzas entró al cargo, bastando sola
mente su presencia en el gobierno para aquielaT los ánimos, -y 
empezar ú. uniformarse los poderes, marchando los negocios sin 
tropiezos, enemigo de remociones, todos loi empleados queda
ron en sus puestos, y pagfodoles con puntualidad los hacia cmn
plir con su deber, y todo andaba listo, Al reglamentar el ramo 

No pnra servi1"me1 sino para. ampararme ... 

JI, 21 




